
EDITORIAL

La renovación es una de las características principales de los órganos de difusión tanto en el ámbito de la divulga-
ción como el de las publicaciones científicas. En este sentido, el Comité Editorial de la Revista del Hospital Italiano no es
una excepción y luego de casi una década me retiro de la Dirección de la Revista, permaneciendo en el Comité Editorial
de la misma.

Despedirse de una función en la que se llevan muchos años es una tarea difícil, en especial cuando conlleva la
relación personal. Debo por ello agradecer a dos personas que me acompañaron a lo largo de estos años: Norma Hernández
y María del Rosario Revello (Charito), quienes se comportaron como colaboradoras insustituibles. Con ellas y otros
compañeros más sostuvimos la ilusión de mantener una continuidad Editorial a pesar de las crisis que nos acecharon a
todos los argentinos. Es cierto que a duras penas cumplimos con ese objetivo, pero hoy entre todos y con la colaboración
de la Dirección Medica del Hospital Italiano y del Departamento de Docencia e Investigación se ha logrado que el Comité
Editorial pueda asegurar una continuidad de la misma.

Varios hitos marcaron nuestra gestión. Quisiera remarcar que se buscó plasmar en la publicación actividades que
atravesaran a nuestro Hospital en su conjunto. Fue así como se incluyeron tópicos significativos tales como ética –recor-
demos el número especial dedicado a las conferencias realizadas por el Dr. Diego Gracia– o la serie de notas sobre
investigación y diseño de estudios clínicos, que aparecieron antes de que la medicina basada en la evidencia fuera un
estándar de cuidado.

Asimismo, se creó un espacio donde se expresaran los avances científicos (propugnada por Pablo Argibay) mu-
chos de los cuales surgían del hoy llamado Instituto de Ciencias Básicas y Medicina Experimental. Por último, hemos
incluido una sección prometedora relacionada con la actualización docente.

La inclusión de las Guías de Cuidado es una sección cara al Hospital, dado que las mismas marcan los lineamientos
de diagnóstico y tratamiento de la Institución.

Otro punto que quisiera remarcar es la publicación de los dos Números Extraordinarios en la celebración de los
100 años de la Sede Gascón y los 150 años del Hospital. En ambos, el Dr. Enrique Caruso confió en nosotros para que
lleváramos adelante esa tarea que se pudo cumplir gracias a la labor de los Dres. Mario Sebastiani y Sung Ho Hyon. Por
supuesto, muchos más colaboraron con nosotros.

Tal vez a algunos les resulte tedioso el listado de nombres, pero esta tarea se lleva a cabo con la colaboración
desinteresada de personas que dedican un tiempo muchas veces escaso, para realizar esta publicación y las cuales me
parece adecuado recordar en este contexto. Desde el comienzo, esta publicación se pensó como un espacio donde se
muestre la totalidad de la actividad del Hospital Italiano, con nivel científico avalado por un comité de evaluación, con
algunas dificultades derivadas de las variadas actividades propias de una Institución tan diversa como es nuestro Hospital.
Este desafío continúa aún presente y no dudo que la respuesta al mismo superará nuestras expectativas.

Gracias a todos los que confiaron en nosotros al remitirnos el fruto de su trabajo.

Carlos Fustiñana
Ex-Director de Revista


